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ResuII .. 

En este artículo se hace una exposición 
de la forma de trabajo interdisciplinar 
centrada en las actividades deportivas 
concretas del Centro de Educación Co­
pes (Barcelona). Se explica cómo me­
diante el desarrollo de una actividad 
novedosa se puede llegar a motivar al 
alumnado y acercarlo a la práctica de­
portiva normalizada, dándole unos pa­
trones de actuación. 
En primer lugar, se dan unas pautas que 
enmarcan la escuela, el alumnado, la 
metodología del centro y el enfoque 
que se da al área de Educación física, 
para después exponer la Semana Cul­
tural Deportiva llevada a cabo en el cen­
tro. 

Palabras clave: interdisciplina­
riedad, constructivismo, norma­
lización, adaptación, deporte. 

Inlroducdón 

El presente trabajo es un intento de plas­
mar el desarrollo de una actividad con­
creta dentro del programa de Educa­
ción física, ya que creemos que puede 
ser una aportación válida en todos los 
aspectos que puedan darse en la duali­
dad deporte normalizado/deporte adap­
tado. Nuestro centro tiene una volun­
tad eminentemente normalizadora e 
integradora y desde este enfoque se di­
señan y realizan todas las actividades 
de enseñanza y aprendizaje. 
El objetivo prioritario al plantearse una 
actividad semanal que englobe todos 
los aprendizajes de los alumnos y los 
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EXPERIENCIA DEPORTIVA EN UN 
CENTRO DE EDUCACIÓN 

ESPECIAL 

objetivos del profesorado es poder dar 
un gran paso hacia la normalización de 
algunos aspectos del deporte (que más 
adelante señalaremos), adaptando con­
tenidos procedimentales y actitudina­
les. 
Se trata de concretar cómo mediante 
una actividad motivadora, nueva y a la 
vez instructiva, se puede llegar a me­
jorar las actitudes y los hábitos de par­
ticipación de una población con nece­
sidades especiales. Todo ello presenta 
dificultades para que el sujeto pueda 
interaccionar con su entorno de mane­
ra espontánea, necesitando en todo mo­
mento unos modelos sociales y de ac­
tuación en los que reflejarse. Será, pues, 
imprescindible la mediación del profe­
sorado para ir regulando las actuacio­
nes y procesos que la propia actividad 
va generando. 
Los problemas básicos de la motrici­
dad pueden aparecer como telón de fon­
do de la evolución del individuo, en el 
que destacan diversos tipos de retrasos 
en la dinámica madurativa, ya que la 
motricidad es un elemento directamente 
implicado en el proceso de aprehensión 
tras la relación, y , por tanto, en el de­
sarrollo de los aprendizajes. 
Para realizar un acto conductual es ne­
cesario conocer el yo corporal como ob­
jeto móvil capaz de actuar y reaccionar 
ante el mundo exterior. La conciencia, 
conocimiento y uso que cada alumno 
haga de su cuerpo supone la interioriza­
ción del esquema corporal y es a partir de 
aquí que podemos desarrollar nuevas 
funciones cognitivas. La relación entre 
motricidad y psiquismo se considera que 
será más importante cuanto mayor sea 
el trastorno que afecta al alumno. 
Cuando falla la relación motricidad­
psiquismo, se produce un desequilibrio 

que rompe el soporte del aprendizaje y 
provoca alteraciones que pueden con­
vertirse en discapacidades si no son tra­
tadas. 
Dada la importancia que se otorga al área 
de Educación física por creerla eje del 
desarrollo integral del individuo, y vis­
tas y reconocidas las implicaciones que 
posee con la esfera intelectual, percep­
tiva, social, etcétera, debemos subrayar 
que potenciamos todas las actividades 
físicas que desde el centro pueden pro­
mocionarse (colonias, convivencias, sta­
ges ecuestres, semana blanca) y las que 
en el mismo se realizan con ánimo glo­
balizador e integrador. 
La elaboración de una actividad como 
la que proponemos, denominada Se­
mana Cultural Deportiva, resulta com­
pleja por los contenidos que en ella se 
desarrollan y tiene una serie de fases 
previas que creemos que se deben re­
coger para que sirvan de evaluación, 
seguimiento y pauta para la elabora­
ción de otras actividades futuras: 

1. Confección de una encuesta para co­
nocer las concepciones del alumna­
do de nuestro centro, a nivel depor­
tivo , en cuanto a aspectos 
motivacionales, procedimentales y 
actitudinales. 

2. Recogida y evaluación de datos pa­
ra el diseño y reajuste de las nuevas 
situaciones pedagógicas. 

3. Selección por parte del profesorado 
de los contenidos procedimentales 
y actitudinales a desarrollar. 

4. Colaboración interdisciplinar entre 
el profesorado dentro del marco de 
la globalización para el reparto de 
tareas. 

5. Diseño de las actividades de ense­
ñanza y aprendizaje. 
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6. Valoración de la respuesta del alum­
nado. 

7. Evaluación y previsión de continui­
dad (replanteamiento de la Semana 
Cultural Deportiva). 

Marco 
TIpo _ ... 
El colegio Copes, centro privado con­
certado, tiene como objetivo la for­
mación de niños y niñas adolescentes 
y jóvenes con alteraciones de la per­
sonalidad y trastornos en la conduc­
ta. Sus objetivos y funcionamiento se 
concretan en las acciones de todos los 
miembros que intervienen en esta co­
munidad educativa: padres, alumna­
do, profesorado y psicopedagogos que 
actuarán para favorecer el desarrollo 
sociocognitivo y afectivo de los alum­
nos del centro; ya que pensamos que 
el sujeto evoluciona interaccionando 
con su medio. Todos los integrantes 
de la comunidad educativa prioriza-
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rán en las situaciones de enseñanza­
aprendizaje que se dan en el aula o 
fuera de ella, la conciencia respetuo­
sa con el entorno y la evolución de las 
relaciones interpersonales. Las apor­
taciones hechas por las investigacio­
nes (1. Kolhherg, K. Nelson, R. Sel­
man, E. Turiel, (989) en los últimos 
años han puesto de manifiesto que el 
factor social es uno de los determi­
nantes en la base de la construcción 
de los procesos y de las estrategias 
que los chicos y chicas deben elaborar 
para llegar a un conocimiento signi­
ficativo de los elementos que confi­
guran su entorno. 
El objetivo final de este tipo de ac­
tuación o intervención será la forma­
ción integral del alumnado y su inte­
gración y adaptación en la vida escolar 
ordinaria y, posteriomente, en la es­
fera laboral. Para llevar a cabo nues­
tra tarea educativa consideraremos 
siempre la realidad de cada alumno, 
su nivel real de conocimiento respec­
to a los criterios que se pretenden 

abordar y sus posibilidades reales de 
futuro. 

TIpo_J .ad. 
Nuestra escuela está orientada a dar 
acogida y formación a niños y niñas 
con dificultades de aprendizaje debi­
das a diversos factores. Se trata de un 
tipo de alumnado al que le cuesta mu­
cho seguir el ritmo de aprendizaje pro­
pio de la escuela ordinaria. por lo que 
necesita unas adaptaciones curricula­
res cercanas a los currículos de la es­
cuela ordinaria para posibilitar la pos­
terior integración en ella. 
El tipo de alumnado es: 

1. Chicos y chicas con un CI (coefi­
ciente intelectual) en los lúnites de la 
normalidad (CI entre 83 y 110 de la 
escala Wechler). Se tendrán en cuen­
ta las desviaciones debidas a la edad 
y a las condiciones ambientales y so­
ciales. 

2. Chicos y chicas con trastornos de 
personalidad leves que afectan al de-
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sarrollo annónico de las funciones 
cognitivas, las cuales interfieren o 
dificultan la adecuada integración 
en el medio escolar y en su dinámi­
ca, mostrando en consecuencia po­
ca motivación hacia cualquier estí­
mulo que provenga del medio. Estos 
trastornos pueden ser superables con 
la ayuda adecuada y. un tratamiento. 

3. Chicos y chicas con disfunciones 
instrumentales manifestadas en dé­
ficits específicos en las áreas per­

. ceptivas, psicomotrices o del len­
guaje (dislexia). 

4. Chicos y chicas que a nivel conduc­
tual presentan un nivel mínimo de 
hábitos y potencial de interacción 
que les pennita la integración des­
pués de seguir un tratamiento. 

5. Chicos y chicas que, debido a cir­
cunstancias externas, han sufrido 
una escolarización irregular o insu­
ficiente (enfennedades o interven­
ciones graves, cambios de residencia 
entre provincias o incluso de país, 
separaciones mal asimiladas). 

En todo caso, son chicos y chicas con 
un tipo de problemática superable con 
un tratamiento, pero que no pueden 
avanzar ni rentabilizar su permanencia 
en la escuela ordinaria, ya que necesi­
tan de unos esfuerzos, soporte psicope­
dagógico y tratamiento específico cons­
tante y sistemático. Se trata de alumnos 
que tienen lagunas en sus aprendizajes 
que comprometen su evolución cogni­
tiva posterior pero que, atendidos a tiem­
po, pueden promocionarse y superar los 
vacíos instalados en sus aprendizajes. 

Metodología del centro 
Desde la visión constructivista de la in­
tervención pedagógica, los aprendiza­
jes de conocimiento se consideran co­
mo procesos de construcción de 
significados (aprendizaje significativo, 
Ausubel,1986). 
En las situaciones de enseñanza-apren­
dizaje deberemos crear contextos sig­
nificativos, es decir, contextos en los 
que aparezcan referencias compartidas 
por el alumnado y el profesorado. Se 
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hará necesario siempre que el alumno 
sepa exactamente de qué se está ha­
blando y qué se espera de él, por lo que 
el profesor mediador deberá en todo 
momento utilizar códigos y canales de 
expresión, así como referentes com­
partidos. 
Nos centraremos en la idea de que el 
individuo evoluciona gracias a la inte­
racción social, desarrolla diferentes ti­
pologías de estrategias (de memoria, 
de anticipación, de planificación) para 
conseguir la meta que se ha propuesto, 
lo cual le otorga sentido y hace signi­
ficativa la tarea (Rogoff, 1987). 
Para que los aprendizajes significati­
vos tengan lugar será necesaria la mo­
tivación de los alumnos y que el con­
tenido a abordar sea potencialmente 
significativo, tanto desde la vertiente 
lógica como desde la psicología (a ni­
vel práctico, podríamos decir que no 
deberíamos pedirle a un alumno que 
salte longitudinalmente, ya que no sa­
brá qué le estamos diciendo, pero sí po­
demos decirle que salte como una ra­
na, como un gorrión o cualquier otra 
cosa que esté cerca de su entorno más 
inmediato). 
El punto de partida para los aprendiza­
jes serán las concepciones que los chi­
cos tengan en tomo a los temas que se 
pretenden abordar. A lo largo de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje fa­
cilitaremos elementos que ayuden a ir 
reconstruyendo las preconcepciones 
del alumnado, para irlas aproximando 
cada vez más a los contenidos elemen­
tales planteados. 
Los aprendizajes deberán ser funcio­
nales para el alumno, lo que revertirá 
en el significado de este aprendizaje. 
Será básico que los chicos y chicas pue­
dan apreciar cómo los nuevos conoci­
mientos que van alcanzando les son úti­
les para ir solucionando los problemas 
extraescolares que la vida cotidiana les 
plantea, y, a la vez, les pennita ir cons­
truyendo y desarrollando nuevos apren­
dizajes y conocimientos. 
A lo largo de los procesos de aprendi­
zaje propondremos situaciones de di­
sonancia o conflicto cognitivo, ya que 

BLOQUE 2 

el intento y/o resolución de los con­
flictos que planteamos serán el motor 
que pondrá en funcionamiento los nue­
vos procesos de interiorización, me­
diante los cuales la inestabilidad crea­
da en la estructura cognitiva del 
alumnado por el conflicto conduce a 
una nueva estabilidad y conocimiento 
más rico y ajustado que irán enrique­
ciéndose en sucesivos procesos de con­
flicto-inestabilidad-estabilidad. 

Enfoque de la materia 
La asignatura de Educación física es 
una materia eminentemente práctica y 
aplicada que, en nuestro caso, priori­
zará unos detenninados aspectos que 
en otras escuelas se darían por supues­
tos o automatizados. 
No pedimos a nuestros alumnos una 
generalización de los contenidos, una 
fonna física detenninada ni el apren­
dizaje intelectual de un reglamento o 
de las nonnas de un juego, sino que 
fomentamos la actividad física en sí 
misma con el desarrollo de los valo­
res y hábitos que conlleva (higiene, 
salud, respeto por las nonnas, compa­
tir estrategias para conseguir una fi­
nalidad común). Priorizaremos todos 
aquellos aspectos relacionados con los 
déficits en las esferas organizativas, 
sociales e, incluso, intelectuales sobre 
toda asimilación teórica o de habili­
dades específicas que puedan medir­
se en resultados cuantitativos o cuali­
tativos. Consideramos, como Nisbet 
(1966), que el deporte contribuye a la 
salud personal y a la interacción so­
cial, y posee un potencial considera­
ble. 
Así pues, tal y como refleja la concep­
ción funcional de la educación física, 
la función específica de la misma será 
hacer del cuerpo un instrumento de 
adaptación del individuo a su medio, 
tanto en el campo del trabajo como en 
el tiempo libre (Ensayo de un estudio 
funcional de la conducta motriz y su 
aplicación a la Educación Física, Le 
Boulch, EPS, 1961). 
La educación debe pennitir el desarro­
llo de la personalidad, es decir, debe 
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adecuar las actuaciones del individuo 
a las diferentes situaciones que vayan 
surgiendo. Es con esta concepción que 
nos hemos planteado la educación fí­
sica en la escuela. 

Obietivos de la educación física 

La educación física como un elemen­
to más de la educación integral del in­
dividuo se plantea como una asignatu­
ra eminentemente vital, con una 
proyección interdisciplinar cada vez 
más relevante. 
Según los estudios de Bakker, Whiting 
y Van Der Brug (1990), la participación 
en el deporte tendrá una influencia fa­
vorable en el desarrollo de característi­
cas como la perseverancia, la deporti­
vidad, el valor, la capacidad de aceptar 
la derrota, la energía y otros aspectos 
relacionados con el funcionamiento so­
cial. También se ha comprobado cómo 
los deportes promueven la salud men­
tal y el equilibrio emocional, y pueden 
aliviar las hostilidades naturales, la agre-
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sividad y la competitividad (citado por 
Singer, 1975). Algunas aportaciones an­
teriores de Lorenz (1963) demuestran 
que la agresividad es sana, natural e in­
nata, y que, canalizándola, sirve para 

. neutralizar tendencias hostiles y para 
orientarlas hacia objetivos inocuos, con 
lo que fortalece la noción de que las 
competiciones deportivas son preéisas 
para permitir que las tendencias agresi­
vas se expresen de un modo socialmente 
aceptable, ya que, como se sabe, la ac­
tividad física ayuda a la descarga emo­
cional de la persona. 
Basándonos en lo anteriormente cita­
do se sustenta la priorización de obje­
tivos que en el ámbito de la educación 
física se realiza en nuestra escuela. Por 
sus características inherentes, la edu­
cación física tiene prioridad dentro de 
la concreción y adaptación que del cu­
rrículum hacemos en el centro. Te­
niendo en cuenta que nuestro proyec­
to educativo va dirigido a alumnos con 
necesidades educativas especiales, co­
bra mayor importancia la selección y 
programación de contenidos yactivi-

dades que implicarán otras esferas no 
estrictamente escolares pero que sí 
comprometen el desarrollo y el rendi­
miento: adaptación social, madurez 
psicoafectiva, etcétera. 
Según Le Bou1ch (1977), la educación 
física pretende "hacer del cuerpo un 
instrumento fiel de adaptación al me­
dio biológico y social, a través del de­
sarrollo de sus cualidades biológicas, 
motrices y psicomotrices que permitan 
lograr un dominio corporal". Educa­
ción global que se sitúa en el marco de 
la educación general (currículum), su­
bordinada a imperativos higiénicos y 
morales (como pueden ser los criterios 
de educación física subordinados a los 
fines del sistema educativo). También 
sostiene Le Bou1ch que "la educación 
física es esa parte de la educación que 
debe desarrollar sistemáticamente el 
dominio corporal, como condición de 
autonomía y libertad". 
Así pues, en ningún momento nos plan­
teamos priorizar la educación física del 
centro como un desarrollo de la condi­
ción física individual (salvados ciertos 
mínimos que así lo aconsejarían por la 
necesaria autonomía personal) sino co­
mo un espacio para desarrollar y po­
tenciar la consecución de habilidades, 
estrategias corporales y de hábitos que 
nos serán imprescindibles como ele­
mentos mediadores en la aprehensión 
y elaboración de conocimientos sobre 
nuestra realidad y nuestro entorno más 
inmediato. Pretendemos, pues, dotar a 
los alumnos de herramientas y recur­
sos para mejorar la interacción social, 
la comunicación con el entorno y con 
los demás elementos que participan en 
las actividades que se realizan, como 
base para poder ir construyendo cono­
cimientos escolares o prelaboraies ade­
cuados. 

Una adividacl: la Semana Cultural 
Deportiva 

Uno de los principales motivos por los 
cuales nos propusimos organizar la ac­
tividad que describimos a continuación 

apunts : Educoción Fi,ico y Deporles 1994 (38) 61 -66 



................................................ BLOQUE2 

~e el de promover en el alumnado el 
interés por la práctica deportiva. 
Tras un estudio inicial de la situación 
de partida, que se realizó mediante una 
encuesta en la que se pedía informa­
ción acerca de los conocimientos y 
prácticas deportivas usuales de nues­
tro alumnado, se pudo apreciar un gran 
número de lagunas que al respecto pre­
sentaban. 
Informado el claustro de profesores por 
la responsable de Educación física, se 
decidió organizar una serie de activida­
des que culminaron con la denominada 
Semana Cultural Deportiva. Desde el 
marco del aprendizaje constructivista 
que se lleva a cabo en el centro, se acor­
dó trabajar de manera global, interdis­
ciplinar y secuenciada en todas las áre­
as, con el objetivo de poder hacer un 
seguimiento más de cerca de la diversi­
dad de nuestro alumnado e insertar los 
reajustes necesarios. 
Apreciamos que uno de los motivos 
por los que nuestros alumnos no podí­
an acceder al deporte normalizado era 
su diferente condición motriz, intelec­
tual, comunicativa, etcétera respecto a 
otros chicos de su misma edad. Por ello 
decidimos organizar la actividad para 
constatar cómo la práctica deportiva 
puede ser adaptada y muy motivante 
si se adecua a cada situación indivi­
dual. 
Reunido el claustro de profesores de­
cidimos que sería muy interesante la 
organización de una semana entera en 
la que los alumnos pudieran tener ac­
ceso a prácticas deportivas novedosas, 
así como al contacto directo con de­
portistas carismáticos que tal vez les 
pudieran servir de modelo a seguir y 
ser punto de referencia para su posible 
proyecto de futuro (se dio prioridad a 
personajes vinculados al mundo del de­
porte que poseyeran un abanico de ac­
titudes y valores que fueran válidos co­
mo referencia para nuestro alumnado). 
Una vez diseñadas las actividades de 
enseñanza-aprendizaje a realizar y los 
deportistas que asistirían a la escuela, 
se empezó a elaborar y planificar de 
manera conjunta en todas las áreas (mu-
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tidisciplinariedad), de forma que cada 
docente realizaba trabajos en el aula re­
lacionados directamente con los de­
portes que se tratarían posteriormente. 
Se planificó la Semana Deportiva de 
manera que cada tarde se abordaba un 
deporte diferente, tanto en los ámbito 
de la explicación como de la práctica. 

• Lunes: presentación oficial de la 1ª 
Semana Deportiva Copes (explica­
ción, exposición, dibujos, murales y 
visionado de vídeos). 

• Martes: voleibol. 
• Miércoles: hockey. 
• Jueves: fútbol. 
• Viernes: vela. 

Para preparar las actividades, los alum­
nos trabajaron las semanas preceden­
tes realizando dibujos, murales y todo 
tipo de producciones al respecto, y a la 
vez fueron recibiendo información de 
los deportes: sobre las reglas básicas 
del juego, del terreno, los materiales, y 
sobre el representante del deporte es­
cogido para la ocasión. 
Así, en las diferentes áreas se trabajó al 
respecto: en el área de Matemáticas se 
realizaron problemas con temática de­
portiva (dimensiones de campos, puntos 
conseguidos); en el área de Conoci­
miento del medio se realizaron murales 
de canchas con sus jugadores, etcétera; 
en el área de Educación artística se con­
feccionaron dibujos temáticos de los de­
portes, collages, carteles; en el área de 
Lenguaje se enseñó a los alumnos el vo­
cabulario elemental de todo lo que rodea 
a los deportes que se trataron; y en el 
área de Educación física se trabajaron 
en la cancha los elementos técnicos y, 
en el aula, con el vídeo, el visionado de 
películas deportivas, de competiciones 
de los invitados, etcétera. 
La respuesta del alumnado no se hizo 
esperar y el gran interés que se apreció 
en todos hacía prever una exitosa par­
ticipación en la actividad. Mientras que, 
por un lado, se seleccionaban los víde­
os y se preparaban la cancha y el ma­
terial para la actividad, en el aula se uni­
ficaban criterios e intereses sobre las 

preguntas a realizar por los alumnos a 
los deportistas participantes. 
Toda la información librada con ante­
rioridad a la actividad sirvió para que, 
a la hora de realizar la misma, la ma­
yor parte de nuestros alumnos pudie­
ran vivirla y disfnitarla al máximo (re­
cordamos que se trata de un alumnado 
con grandes carencias intelectuales y 
afectivas). 
La dinámica que se siguió durante la 
Semana Cultural Deportiva fue reali­
zar una charla-coloquio con el depor­
tista, responder a ruegos y preguntas de 
los alumnos (todo ello mientras se pa­
saba un vídeo en el que aparecía el mis­
mo en plena acción) y, posteriormen­
te, la realización de una pequeña 
actuación-explicación sobre algunas 
acciones básicas en la cancha con la 
participación directa del alumnado, 
mientras que el resto escuchaba y aten­
día a las indicaciones del deportista. 
Cabe decir que gracias a la desintere­
sada colaboración de los deportistas in­
vitados, los cuales proporcionaron un 
modelo de gran nivel tanto en la acti­
vidad deportiva como en la humana, lo­
gramos sobradamente alcanzar los ob­
jetivos propuestos en un principio e 
incluso los sobrepasamos, ya que el im­
pacto sobre nuestro alumnado fue tan 
grande que, por decisión del claustro 
de profesores, ya se está planteando la 
organización de la 21 Semana Deporti­
va. 
Después de la organización de la Se­
mana Deportiva, y en vista del efecto 
que la misma tuvo, en este curso se ha 
organizado ya la Semana Blanca, con­
sistente en la realización de activida­
des recreativas en la naturaleza, con­
cretamente en la nieve, que también ha 
tenido una gran acogida entre nuestro 
alumnado. 

Condusiones 

El claustro de profesores y, especial­
mente, la responsable de Educación fí­
sica, que tiene ocasión de retomar mu­
chos de los aspectos iniciados durante 
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la Semana Deportiva, a nivel general 
han hecho una valoración positiva. 
Creemos que el alto grado de partici­
pación activa del alumnado y profeso­
rado es ya, en sí mismo, un éxito. Esta 
participación se dio a varios niveles: 

• Disposición para el aprendizaje teó­
rico. 

• Disposición para el aprendizaje prác­
tico y la acción deportiva de forma 
adecuada (vestimenta y calzado ade­
cuado, material deportivo relaciona­
do con el día). 

Valoramos también como muy positi­
vo el hecho de trabajar desde un enfo­
que interdisciplinario, ya que ayudó 
mucho a darle la importancia que que­
ríamos e imprimió un carácter de mayor 
trascendencia a todo lo realizado. Fue 
también importante ver cómo a lo lar­
go de toda la Semana todos los com­
ponentes de la comunidad educativa es­
taban pendientes de la programación 
de tareas de la Semana Deportiva y del 
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hecho de que vinieran a su escuela per­
sonajes importantes que conocían por 
los medios de comunicación. 
El factor de motivación, trabajado des­
de los distintos puntos de vista, creemos 
que ha sido fundamental, combinado 
con una programación adecuada de ob­
jetivos a conseguir, previos a la prácti­
ca deportiva en sí. Éstos (motivación y 
programación adecuadas) han sido de­
terminantes para sentar las bases de una 
macroprogramación y hacen necesaria 
una segunda Semana Deportiva que nos 
siga aportando datos e información pa­
ra llegar, a través de una adaptación de 
programas, actividades y objetivos a 
conseguir (por parte de nuestros alum­
nos), a la práctica normalizada del de­
porte y la actividad física. 
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